
  

 

RETIRO 

ESPIRITUAL DE 

DISCERNIMIENTO 
Caminando con San Benito a la escuela del silencio 

 
¿Siente el cansancio y el vacío del ruido 
del mundo? Este manual le invita a un 
éxodo interior de 9 días , caminando con 
San Benito a la escuela del silencio. 
Descubra su "Subiaco interior", enfrente la 
batalla espiritual con humildad, y aprenda 
a discernir desde la paz. No busque 
respuestas inmediatas, sino la confianza y 
la relación con el Dios vivo 

Por un Oblato Benedictino 
      

 



Palabras de San Benito al amigo que inicia su retiro 

 

Hijo mío, hermano mío en la búsqueda de Dios: 

Te doy la bienvenida a este tiempo sagrado de 

silencio y encuentro. No estás aquí por 

casualidad. Es el Espíritu quien te ha traído, 

porque ha escuchado en tu interior un clamor que 

a veces tú mismo no sabes nombrar: el deseo de 

vivir con sentido, la sed de Dios que nada del 

mundo puede apagar. 

Yo también conocí la confusión, el ruido y el 

cansancio del alma. También viví entre los 

aplausos y las exigencias de un mundo que 

promete mucho y deja vacío el corazón. Por eso me retiré… no para 

huir, sino para escuchar. Allí, en el silencio de Subiaco, aprendí que 

cuando uno se atreve a callar, Dios comienza a hablar. 

En estos días de retiro, quiero caminar contigo como un amigo que ya 

ha recorrido parte del camino. No esperes grandes emociones ni 

revelaciones ruidosas. Busca más bien lo simple: el silencio, la oración, 

la calma de un corazón que aprende a escuchar. 

Evita los distractores. Guarda tu mirada, tu palabra y tus 

pensamientos. Deja a un lado los medios tecnológicos, los mensajes, las 

conversaciones sin necesidad. No temas el silencio: el silencio no es 

vacío, es presencia. Es el espacio donde Dios susurra con ternura lo 

que el ruido no deja oír. 

Te invito a un silencio doble: exterior e interior. 

Silencio exterior, para no llenar el aire de palabras inútiles. 

Silencio interior, para no dejar que los pensamientos te dominen. 

Solo así tu alma podrá abrirse a la voz que llama suavemente dentro 

de ti. 



Participa con devoción en cada momento de oración litúrgica. Déjate 

abrazar por el ritmo de los salmos, por la cadencia del canto, por la 

quietud que los monjes custodian con amor. No vengas a “hacer 

muchas cosas”, sino a degustar la vida espiritual, como quien saborea 

un pan recién horneado: despacio, agradecido, consciente. 

En el prólogo de mi Regla escribí: 

“Escucha, hijo, las enseñanzas del maestro, e inclina el oído de tu 

corazón.” 

Esa sigue siendo la clave. No se trata de entender con la mente, sino 

de escuchar con el corazón. No busques resultados; busca relación.    

No busques claridad inmediata; busca confianza. 

Durante estos días, te invito también a escribir tus respuestas a las 

preguntas de discernimiento personal. Hazlo con la sinceridad con 

que se habla a Dios, en tu Diario espiritual. No lo redactes como un 

informe, sino como una oración escrita. Permite que tus palabras 

sean espejo de tu alma, lugar de encuentro entre tu verdad y la 

misericordia divina. 

Si lo deseas, esas mismas reflexiones podrán servirte después para 

dialogar con tu director espiritual o con el acompañante del retiro.   

A veces, poner en palabras lo que el alma siente es el primer paso 

para reconocer la voz de Dios. 

Durante estos días, permíteme acompañarte. Caminaré contigo en el 

silencio, te sostendré en la oración, y si el alma se turba, recuérdalo: 

Dios está más cerca de lo que imaginas. 

Haz de este retiro un pequeño Subiaco interior. Un lugar donde las 

voces se callen y solo quede una: la de Aquel que te ama y te llama por 

tu nombre. 

Permanece, escucha, confía. 

El resto lo hará Dios. 

— San Benito, tu hermano y amigo en la búsqueda del Dios vivo 

 



 DÍA 1.  ROMA: EL VACÍO DE LAS APARIENCIAS 

El joven Benito y la búsqueda de sentido en medio del ruido del mundo 

 

1. Contexto histórico 

A inicios del siglo VI, el Imperio Romano de Occidente 
había caído. Roma, antes capital del mundo, se encontraba 
herida por las invasiones bárbaras y corroída por su propia 
decadencia moral. Las estructuras políticas y sociales se 
desmoronaban, los caminos eran inseguros, y las grandes 
ciudades, antaño centros de cultura y poder, se llenaban de 
pobreza y abandono. 

En medio de esa ruina visible, aún brillaban los últimos 
destellos del viejo esplendor romano: retórica, lujo, 
espectáculos y vanidad. La educación se centraba en la 
elocuencia, pero había olvidado la sabiduría; se honraba el 
éxito, no la virtud. Roma seguía siendo símbolo de poder, 
pero ya no ofrecía sentido. 

Fue allí donde Benito de Nursia, nacido hacia el año 480, llegó 
a estudiar. Su familia, noble y creyente, lo envió desde Nursia con la esperanza de que 
alcanzara un futuro honorable. Pero el joven Benito, al contemplar la corrupción moral 
de sus compañeros y la frivolidad de la vida urbana, sintió una profunda desolación 
espiritual. 

 

2. Relato biográfico 

Según narra san Gregorio Magno en los Diálogos (Libro II, cap. 1), Benito, “deseando 
agradar solo a Dios”, abandonó sus estudios y la ciudad. Fue una decisión silenciosa 
pero radical: dejar el mundo que ofrecía ruido y prestigio, para buscar la paz interior. 

No fue una huida impulsiva, sino un discernimiento lúcido. Benito percibió que la 
sabiduría humana sin el amor de Dios se convierte en vanidad. Dejó Roma no por 
desprecio al saber, sino por amor a la Verdad. 

 

 



3. Lectura bíblica (Biblia de Jerusalén) 

“No os amoldéis a este mundo, sino transformaos mediante la renovación de vuestra 
mente, para que podáis discernir cuál es la voluntad de Dios: lo bueno, lo que le agrada, 
lo perfecto.”                        . 
(Romanos 12, 2) 

 

4. Eco de la Regla de san Benito 

“Buscando al Señor, se aparta de las malas costumbres del mundo.” 
(Prólogo, 14) 

El gesto de Benito inaugura el camino monástico occidental: una peregrinación 
interior, un éxodo hacia el silencio. 

 

5. Reflexión                         .               
Roma no es solo una ciudad: es un símbolo. Es ese ruido interior donde compiten la 
ambición, el deseo de éxito y el miedo a no ser nada. Todos tenemos una Roma dentro: 
un escenario de máscaras donde se disfraza la ansiedad de sentido. 
Salir de Roma no siempre es empacar maletas; es renunciar a la esclavitud de las 
apariencias. Es tener el coraje de decir: “No quiero seguir actuando un papel que me 
roba la paz”                                               . 
San Benito lo entendió: la conversión no empieza en los labios, sino en el alma que se 
cansa de fingir. El primer paso del discernimiento es una ruptura: dejar de servir a los 
ídolos que prometen todo y vacían el corazón. 

 

6. Preguntas para el discernimiento personal 

1. ¿Cuál es mi “Roma”? ¿Dónde se apaga mi deseo de Dios? 

2. ¿A qué apegos o seguridades me invita el Señor a renunciar? 

3. ¿Tengo el valor de buscar la verdad aunque me lleve al silencio? 

 

 

 



7. Oración final 

Señor, 
Tú que llamaste a Benito a dejar el ruido de Roma, 
hazme reconocer las voces que me alejan de Ti. 
Dame el valor de apartarme de lo superficial, 
y la humildad de buscarte en el silencio. 

Que mi corazón, cansado de las apariencias, 
encuentre en Ti su verdad y su descanso. 
Enséñame a dejar, para poder recibir. 
A callar, para poder escuchar. 
A confiar, para poder seguirte. 

Amén. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



DÍA 2. EL ÉXODO INTERIOR: DE LA CONFUSIÓN A LA SOLEDAD FECUNDA 

El camino hacia Subiaco: cuando el alma se retira para escuchar 

 

1. Contexto histórico 

El siglo VI fue un tiempo de tránsito. Las ciudades romanas se vaciaban, los 
monasterios orientales inspiraban nuevas formas de vida, y en Italia surgían grupos de 
eremitas buscando a Dios en los desiertos. La caída del Imperio no significó solo ruina 
política, sino también una profunda crisis espiritual. 

Muchos hombres y mujeres, desconcertados por el caos, buscaban una tierra interior 
donde encontrar estabilidad. En ese contexto, el retiro de Benito a Subiaco (a unos 70 
km de Roma) fue un signo profético: cuando el mundo se derrumba, la fidelidad se 
guarda en el silencio. 

 

2. Relato biográfico 

San Gregorio narra (Diálogos, Libro II, cap. 1-
2) que Benito, acompañado por su nodriza, 
llegó al pueblo de Enfide. Allí, tras obrar un 
pequeño milagro reparando una criba rota, 
comprendió que Dios lo llamaba a algo más 
profundo. Se retiró en secreto hacia la 
soledad de Subiaco, donde el monje Romano 
le ofreció el hábito y lo ayudó a vivir oculto en 
una gruta. 

Durante tres años, Benito habitó esa cueva, 
sostenido por la oración y un pedazo de pan 
que Romano le bajaba cada día. El silencio de 
Subiaco fue su escuela interior: allí aprendió 
a conocerse, a dominar las pasiones y a 
escuchar la voz de Dios. 

 

 

 



3. Lectura bíblica (Biblia de Jerusalén) 

“He aquí que la llevaré al desierto y hablaré a su corazón.” 
(Oseas 2, 16) 

4. Eco de la Regla de san Benito 

“El monje verdadero busca la soledad del corazón, aun en medio de la comunidad.” 
(cf. RB 6, 6-8) 

 

5. Reflexión y discernimiento personal 

El desierto no es un castigo, sino un don. Es el espacio donde Dios cura la mente 
cansada y el corazón disperso. En Subiaco, Benito experimentó la verdad del silencio: 
que solo cuando se apagan las voces del mundo se puede oír la Palabra interior. 

Cada persona necesita su Subiaco: un tiempo o un lugar donde el alma se ordena y se 
purifica. Allí el ruido se convierte en plegaria, la soledad en comunión y el hambre en 
deseo de Dios. 

 

6. Preguntas para el discernimiento personal 

1. ¿Qué desiertos me está invitando Dios a habitar hoy? 

2. ¿Sé permanecer en silencio sin miedo? 

3. ¿He descubierto el valor del retiro interior como camino de conversión? 

 

7. Oración final 

Señor, 
Llévame al desierto donde hablas al corazón. 
Enséñame a vivir la soledad como presencia, 
y el silencio como plenitud. 

Que en la gruta de mi alma 
nazca la confianza que el mundo no puede dar. 
Haz de mi Subiaco interior un altar de tu gracia, 
donde aprenda a escuchar tu voz y seguirte. 

Amén. 



DÍA 3.   LA BATALLA INTERIOR: TENTACIÓN Y PURIFICACIÓN 

El combate espiritual como camino de libertad 

 

1. Contexto histórico 

La espiritualidad del siglo VI estaba profundamente marcada por la tradición de los 
Padres del Desierto. Ellos enseñaban que el mayor enemigo del monje no está fuera, 
sino dentro: los pensamientos, las pasiones y los deseos desordenados. En tiempos 
de Benito, el combate interior era considerado parte esencial de la búsqueda de Dios. 

En una sociedad fragmentada y violenta, los monjes ofrecían otro tipo de lucha: la del 
corazón contra el egoísmo, la soberbia y el miedo. En ese contexto, la vida eremítica de 
Benito en Subiaco fue también un campo de batalla espiritual. 

 

2. Relato biográfico 

San Gregorio narra (Diálogos, Libro II, cap. 2) que Benito, 
tentado por pensamientos impuros, se arrojó sobre un 
zarzal para dominar su cuerpo y vencer la pasión. No 
buscaba castigarse, sino liberarse de aquello que lo 
ataba. Esa prueba marcó su madurez interior: 
comprendió que la gracia no anula la lucha, sino que la 
transforma en victoria. 

En el silencio de Subiaco, Benito aprendió que la pureza 
del corazón no se conquista por la fuerza, sino por el 
amor. 

 

3. Lectura bíblica (Biblia de Jerusalén) 

“Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios.” 
(Mateo 5, 8) 

 

4. Eco de la Regla de san Benito 

“Cada día el monje debe prepararse para el combate espiritual.” 
(RB, Prólogo 40) 



 

5. Reflexión y discernimiento personal 

El combate interior es el precio de la libertad. En un mundo que invita a la evasión y al 
placer inmediato, san Benito nos enseña que la verdadera victoria consiste en dominar 
los pensamientos que nos dominan. 

Cada tentación es una oportunidad de purificación. Lo que se resiste, se revela; lo que 
se ofrece a Dios, se transforma. En el silencio de Subiaco, Benito fue purificado para 
poder después guiar a otros hacia la paz. 

 

6. Preguntas para el discernimiento personal 

1. ¿Cuáles son mis tentaciones más frecuentes? 

2. Cómo enfrento mis batallas interiores: ¿con huida, con lucha o con oración? 

3. ¿Permito que Dios transforme mis debilidades en fortaleza? 

 

7. Oración final 

Señor Jesús, 
Tú que fuiste tentado en el desierto, 
acompáñame en mis propias luchas. 
Hazme reconocer mis sombras sin miedo, 
y mis caídas sin desesperanza. 

Que tu gracia me purifique como el fuego al oro, 
y tu amor me libere de todo lo que me impide verte. 
Enséñame a luchar sin violencia, 
a resistir sin orgullo, 
y a perseverar con humildad. 

Amén. 

 

 

 

 



 DÍA 4.   EL GUÍA DEL ESPÍRITU: EL NACIMIENTO DE UN PADRE ESPIRITUAL 

De la soledad al servicio: la autoridad que nace del silencio 

 

1. Contexto histórico 

El mundo romano, en su crisis, carecía de verdaderos líderes espirituales. Las 
ciudades se desmoronaban y el pueblo, huérfano de referentes, buscaba hombres de 
Dios que unieran sabiduría y coherencia. En ese escenario, los monjes comenzaron a 
ser vistos como faros de estabilidad. 

Subiaco, donde Benito vivía oculto, empezó a atraer a muchos que percibían en él una 
luz distinta. En tiempos en que la autoridad era sinónimo de poder, Benito mostraba 
otra forma de guiar: desde la humildad, la oración y la escucha. 

 

2. Relato biográfico 

San Gregorio Magno relata (Diálogos, Libro II, cap. 
3) que cuando los monjes cercanos a Subiaco 
supieron de la santidad de Benito, le rogaron que 
fuera su abad. Él se resistió, sabiendo que su 
modo de vida austero no agradaría a todos. 
Finalmente aceptó, movido por caridad. 

Sin embargo, su prudencia se confirmó: algunos 
monjes, incapaces de soportar su disciplina 
interior, intentaron envenenarlo. Al bendecir la 
copa, ésta se rompió, y Benito, sin ira, los dejó y 
volvió a su soledad. No buscó castigo ni venganza, 
solo paz. 

 

 

3. Lectura bíblica (Biblia de Jerusalén) 

“El que quiera ser grande entre vosotros, que sea vuestro servidor.” 
(Mateo 20, 26) 

 



4. Eco de la Regla de san Benito 

“El abad debe enseñar más con obras que con palabras.” 
(RB 2, 12) 

 

5. Reflexión y discernimiento personal 

El episodio revela el origen de la verdadera autoridad: la humildad. El mundo busca 
líderes que dominen; Dios forma servidores que escuchen. Benito no quiso mandar, 
quiso servir; y por eso su guía fue fecunda. 

Toda autoridad cristiana nace del silencio interior. Solo quien ha aprendido a obedecer 
a Dios puede conducir a otros. La santidad no consiste en imponer, sino en irradiar paz. 

 

6. Preguntas para el discernimiento personal 

1. ¿Qué lugar ocupa el servicio en mis relaciones y responsabilidades? 

2. ¿Busco influir o servir? 

3. ¿Cómo reacciono ante la incomprensión o el rechazo? 

 

7. Oración final 

Señor, 
Hazme comprender que la verdadera autoridad 
no consiste en mandar, sino en amar. 
Purifica mis intenciones cuando ejerza alguna responsabilidad, 
y enséñame a servir con humildad y mansedumbre. 

Como san Benito, 
haz que mis palabras broten del silencio, 
y mis decisiones del discernimiento. 
Que mi vida hable más que mi voz, 
y que en todo te busque solo a Ti. 

Amén. 

 

 



DÍA 5.   EL NACIMIENTO DE UNA COMUNIDAD 

Subiaco y el despertar de la vida monástica 

 

1. Contexto histórico 

El siglo VI fue también el nacimiento del monacato occidental organizado. Inspirado 
por la tradición oriental de san Antonio, san Pacomio y san Basilio, Benito ofreció una 
síntesis profundamente romana: orden, estabilidad, disciplina y comunión. 

Mientras Europa se fragmentaba en reinos y guerras, los monasterios se convertían en 
oasis de humanidad. En ellos se conservaban la cultura, la fe y la esperanza. El 
monasterio sería, con el tiempo, el corazón espiritual y civilizador de la Edad Media. 

 

2. Relato biográfico 

San Gregorio cuenta (Diálogos, Libro II, cap. 3–4) que, tras dejar aquella comunidad 
que había querido envenenarlo, Benito regresó a Subiaco. Allí comenzaron a llegar 
discípulos atraídos por su ejemplo. Fundó doce pequeños monasterios, cada uno con 
doce monjes y un superior. 

No buscaba crear una institución, sino un modo de vida evangélico. La comunidad 
benedictina nació del deseo compartido de “buscar a Dios” (RB 58, 7). Fue un espacio 
donde el trabajo, la oración y la fraternidad se entrelazaron como tres hilos de una 
misma cuerda. 

 

3. Lectura bíblica (Biblia de Jerusalén) 

“Mirad qué bueno y agradable es que los hermanos vivan unidos.” 
(Salmo 133, 1) 

 

4. Eco de la Regla de san Benito 

“En el monasterio, nadie siga su propio querer, ni haya nada que se prefiera al amor 
de Cristo.” 
(RB 4, 59 y 72, 11) 

 



5. Reflexión y discernimiento personal 

Benito descubrió que la soledad es fecunda cuando genera comunión. Después de 
años de silencio, Dios lo condujo a fundar una familia espiritual. Así ocurre también en 
la vida del creyente: quien se deja purificar por el silencio se convierte en un espacio 
donde otros pueden encontrar a Dios. 

La comunidad es un espejo del alma. En ella se aprende la paciencia, la obediencia y 
la caridad. No hay monasterio sin cruz, ni fraternidad sin perdón. 

 

6. Preguntas para el discernimiento personal 

1. ¿Vivo mis relaciones como camino de santificación? 

2. Qué me cuesta más en la convivencia: ¿escuchar, perdonar o corregir con 
amor? 

3. ¿Busco construir comunidad o alimentar mi propio juicio? 

 

7. Oración final 

Señor, 
Tú que formaste a san Benito en la escuela de la caridad, 
enséñame a construir comunión donde haya división, 
a comprender antes de juzgar, 
y a perdonar sin medida. 

Haz de mi entorno una pequeña comunidad del Evangelio, 
donde el amor fraterno sea testimonio de tu presencia. 
Que cada encuentro sea lugar de conversión y de paz. 

Amén. 

 

 

 

 

 



DÍA 6.  DISCERNIMIENTO Y OBEDIENCIA 

Monte Cassino: la sabiduría del corazón obediente 

 

1. Contexto histórico 

Hacia el año 529, Benito dejó Subiaco y fundó el monasterio de Monte Cassino, sobre 
las ruinas de un antiguo templo pagano. Fue un gesto profético: sobre el terreno donde 
antes se adoraban los ídolos, se levantaba ahora un lugar de alabanza al Dios 
verdadero. 

Monte Cassino se convirtió en faro espiritual de Europa. Allí Benito escribió su Regla, 
no como un código legal, sino como una pedagogía del discernimiento, una escuela de 
amor. En una época de confusión moral, la obediencia monástica ofreció un camino 
de libertad interior y comunión. 

 

2. Relato biográfico 

En Monte Cassino, Benito enseñó que la obediencia no es servilismo, sino escucha 
amorosa. Su autoridad se basaba en el discernimiento: saber cuándo hablar, cuándo 
callar y cuándo esperar. 

San Gregorio narra (Diálogos, Libro II, cap. 22) que su palabra tenía poder porque 
estaba enraizada en la oración. Los discípulos veían en él un hombre transformado por 
la presencia de Dios. 

 

3. Lectura bíblica (Biblia de Jerusalén) 

“El obedecer vale más que el sacrificio.” 
(1 Samuel 15, 22) 

 

4. Eco de la Regla de san Benito 

“Nada hay tan duro o tan agrio que no se abrace con corazón dilatado en la medida 
que el amor de Cristo avanza en nosotros.” 
(Prólogo, 49–50) 

 



5. Reflexión y discernimiento personal 

En la cultura contemporánea, la obediencia parece contraria a la libertad. Para Benito, 
en cambio, la obediencia es la forma más alta de libertad: es entregarse 
confiadamente a la voluntad de Dios. 

El discernimiento benedictino consiste en escuchar antes de decidir, y decidir desde 
la paz, no desde la impulsividad. Solo quien sabe obedecer a Dios puede guiar su vida 
con serenidad. 

 

6. Preguntas para el discernimiento personal 

1. ¿Cómo vivo la obediencia en mi relación con Dios y con los demás? 

2. ¿Escucho antes de actuar o reacciono sin discernir? 

3. ¿Acepto las mediaciones humanas como caminos de gracia? 

 

7. Oración final 

Señor, 
Enséñame la sabiduría del corazón obediente. 
Líbrame del orgullo que impide escuchar, 
y de la impaciencia que me aleja de tu voluntad. 

Haz que mi obediencia sea libre, 
mi discernimiento claro 
y mi servicio alegre. 
Que como san Benito, 
aprenda a decir cada día: 
“¡Nada se anteponga al amor de Cristo!” 

Amén. 

 

 

 

 

 



DÍA 7.  LA ESCUELA DE LA HUMILDAD 

Aprender a descender para encontrar a Dios 

 

1. Contexto histórico 

En el corazón del siglo VI, mientras los reinos bárbaros se disputaban los territorios del 
antiguo Imperio Romano, el espíritu de soberbia y violencia dominaba las relaciones 
humanas. La ambición política, el deseo de poder y la codicia corroían incluso a los 
hombres de Iglesia. 

Frente a ese mundo altivo, Benito propuso un camino contrario: la humildad. No como 
debilidad, sino como el arte de vivir en la verdad. En una época que se engrandecía por 
la espada, él mostró que la verdadera fortaleza está en reconocer la propia pequeñez 
ante Dios. 

 

2. Relato biográfico 

En Monte Cassino, Benito enseñó a sus monjes la “escala de la humildad” (RB 7), 
inspirada en la visión de Jacob (Gn 28, 12). Era una pedagogía interior: doce peldaños 
que conducen desde el temor de Dios hasta la perfecta caridad. 

San Gregorio testimonia (Diálogos, Libro II, cap. 36) que su vida reflejaba esa 
enseñanza. Quien se acercaba a él sentía una paz profunda, fruto de una autoridad 
humilde. Su rostro irradiaba serenidad; su palabra, equilibrio. Había aprendido a vivir 
en el silencio de quien se sabe sostenido por Dios. 

 

3. Lectura bíblica (Biblia de Jerusalén) 

“Aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón, y hallaréis descanso para 
vuestras almas.” 
(Mateo 11, 29) 

 

4. Eco de la Regla de san Benito 

“La humildad es la escalera por la que se sube al cielo.” 
(RB 7, 5) 



5. Reflexión y discernimiento personal 

La humildad no es abatimiento ni timidez; es vivir en la verdad. El humilde no se 
desprecia, simplemente no se adora a sí mismo. Benito comprendió que el alma solo 
se eleva cuando deja de compararse, de justificar su ego y de buscar ser más que los 
demás. 

La sociedad actual, tan centrada en la autoafirmación, necesita redescubrir la 
humildad como fuente de libertad interior. Solo quien ha descendido al silencio de su 
verdad puede ser fecundo. 

 

6. Preguntas para el discernimiento personal 

1. ¿Qué resistencias encuentro para aceptar mis límites? 

2. ¿De qué maneras busco ser reconocido o admirado? 

3. ¿Sé alegrarme por el bien que los demás hacen mejor que yo? 

 

7. Oración final 

Señor Jesús, 
Tú que lavaste los pies de tus discípulos, 
hazme comprender la grandeza de servir. 
Desciende conmigo por la escalera de la humildad 
hasta el peldaño donde tu amor se hace perfecto. 

Líbrame de la vanagloria y del juicio, 
de las palabras que buscan aplauso 
y de los pensamientos que se creen mejores. 

Hazme pequeño, Señor, 
para que Tú seas grande en mí. 

Amén. 

 

 

 

 



DÍA 8.   EL TRÁNSITO DE BENITO: LA MUERTE COMO ENCUENTRO 

Morir de pie, sostenido por la oración 

 

1. Contexto histórico 

La muerte de san Benito, ocurrida alrededor del año 547, marcó un signo luminoso en 
una época de tinieblas. Italia estaba devastada por las guerras entre godos y 
bizantinos; el hambre y la peste se extendían. Sin embargo, mientras muchos morían 
en la desesperanza, Benito partió en paz, como quien simplemente cruza una puerta. 

Su tránsito fue comprendido por sus discípulos como una liturgia perfecta: el abad que 
había enseñado a vivir, enseñaba ahora a morir. 

 

2. Relato biográfico 

San Gregorio narra (Diálogos, Libro II, cap. 37*) que Benito, seis días antes de su 
muerte, mandó abrir su sepulcro. El día señalado, pidió ser llevado a la iglesia, donde 
recibió el Cuerpo y la Sangre del Señor. Luego, de pie, sostenido por sus discípulos, 
levantó las manos al cielo y exhaló el espíritu. 

Fue su última obediencia: entregarse totalmente a Dios. Murió de pie, como quien vela, 
como quien espera. Su vida entera había sido una preparación para ese instante. 

 

3. Lectura bíblica (Biblia de Jerusalén) 

“Combate el buen combate de la fe, conquista la vida eterna.” 
(1 Timoteo 6, 12) 

 

4. Eco de la Regla de san Benito 

“Cada día tengamos presente que hemos de morir.” 
(RB 4, 47) 

 

 

 



5. Reflexión y discernimiento personal 

Benito enseña que la muerte no es final, sino cumplimiento. Su serenidad ante el morir 
brota de una vida ordenada, un alma reconciliada y un corazón en paz. Quien ha 
aprendido a obedecer a Dios ya no teme el último paso, porque sabe en quién confía. 

La muerte del santo es una liturgia interior que todo cristiano está llamado a celebrar: 
la entrega total en manos del Padre. 

 

6. Preguntas para el discernimiento personal 

1. ¿Vivo de tal manera que mi muerte pueda ser ofrenda? 

2. ¿Tengo asuntos no reconciliados que necesito entregar a Dios? 

3. ¿Cómo deseo que sea mi último encuentro con el Señor? 

 

7. Oración final 

Padre eterno, 
Tú que recibiste el espíritu de tu siervo Benito, 
haz que yo viva con el corazón preparado 
para cuando me llames a tu encuentro. 

Concédeme una muerte en paz, 
sostenido por la oración y la esperanza. 
Que mi última palabra sea tu nombre, 
y mi último gesto, la entrega confiada. 

Amén. 

 

 

 

 

 

 



 

DÍA 9.    EL LEGADO DE LA PAZ 

La herencia espiritual de san Benito para el mundo moderno 

 

1. Contexto histórico 

Tras la muerte de Benito, su obra no se extinguió: se expandió silenciosamente por toda 
Europa. Sus discípulos llevaron la Regla a nuevos monasterios, que se convirtieron en 
focos de fe, cultura y hospitalidad. En tiempos de violencia, los monasterios 
benedictinos fueron lugares de oración, de trabajo y de acogida. 

El espíritu de Benito modeló la civilización cristiana europea durante siglos. Su lema —
“Ora et labora”, ora y trabaja— ofreció un equilibrio entre acción y contemplación, 
entre el cielo y la tierra. 

Hoy, en un mundo herido por la prisa, el ruido y la fragmentación, la espiritualidad 
benedictina vuelve a ser un camino de sanación: el arte de vivir en paz en medio del 
mundo. 

 

2. Relato biográfico 

San Gregorio concluye el relato de Benito 
(Diálogos, Libro II, cap. 38) diciendo que fue 
enterrado junto a su hermana santa 
Escolástica, su alma gemela en la búsqueda 
de Dios. La comunión de ambos expresa la 
plenitud de una vida ofrecida: el amor 
transformado en eternidad. 

 

3. Lectura bíblica (Biblia de Jerusalén) 

“El Dios de la paz estará con vosotros.” 
(Filipenses 4, 9) 

 

 



4. Eco de la Regla de san Benito 

“Procura la paz y síguela.” 
(RB Prólogo, 17; Salmo 33, 15) 

 

5. Reflexión y discernimiento personal 

La paz benedictina no es pasividad, sino fruto del orden interior. Brota de un corazón 
reconciliado consigo mismo, con los demás y con Dios. Es la paz del que ha hecho las 
paces con su historia y con su vocación. 

San Benito sigue hablando a nuestro tiempo: invita a vivir con ritmo, con oración, con 
medida. Enseña que la verdadera revolución es la estabilidad del alma, y que el 
silencio puede transformar el mundo más que mil discursos. 

 

6. Preguntas para el discernimiento personal 

1. ¿Qué legado quiero dejar con mi vida? 

2. ¿He encontrado la paz que nace del silencio? 

3. ¿Qué pasos puedo dar hoy para vivir con más equilibrio y serenidad? 

 

7. Oración final 

Señor de la paz, 
Tú que formaste en san Benito un corazón ordenado y sereno, 
haz que su espíritu habite también en mí. 

Enséñame a vivir cada jornada 
como una oportunidad de oración y servicio, 
de trabajo ofrecido y contemplación agradecida. 

Que mi vida, unida a la de Cristo, 
sea un testimonio de tu paz. 

Amén. 

 


